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¿Se usaron los quiasmos en la antigua América? 

“No debería, en mis deseos, perturbar los firmes decretos de un Dios justo, porque sé que él 
concede a los hombres según lo que deseen, ya sea para muerte o para vida; sí, sé que él 
concede a los hombres, sí, les decreta decretos que son inalterables, según la voluntad de 

ellos, ya sea para salvación o destrucción" 

Alma 29:4 

Nota del editor: El año pasado se celebraron los 50 Años del descubrimiento del quiasmo en el Libro de Mormón 
el 16 de agosto de 1967. Para celebrar el 50° aniversario, en el año 2016 en los meses de julio y agosto el 
equipo de inglés de Book of Mormon Central publicó un KnoWhy cada semana que discute los quiasmos, su 
significado y valor para entender la Biblia, el Libro de Mormón y otras literaturas antiguas. Asegúrese de 
consultar nuestros otros KnoWhy sobre quiasmos y el sitio Chiasmus Resources para más información. 

El conocimiento
 

Muchos eruditos por mucho tiempo han reconocido a 

los quiasmos como una característica literaria de los 

escritos del antiguo Israel y del Cercano Oriente.1 

Dado que el Libro de Mormón fue escrito en suelo 

americano, la pregunta puede surgir de manera natural: 

¿Hay alguna evidencia de que algún autor antiguo 

americano conocía y usaba el quiasmo? Varios 

expertos en poemas precolombinos americanos han 

concluido: Sí, escritores de la antigua América 

utilizaron los quiasmos de varias maneras.2 

 

Allen J. Christenson descubrió por primera vez 

quiasmos en textos mayas k'iche' en la década de 

1980.3 Christenson encontró que había quiasmos en 

varios documentos mayas de la época colonial, 

incluidos algunos ejemplos elaborados en el Popol 

Vuh, que es "por lejos el documento k'iche' más 

importante que ha sobrevivido".4 Otros documentos 
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mayas nativos 

que usan 

quiasmos 

incluyen Título 

C'oyoi, un drama 

ritual nativo 

llamado Rabinal 

Achi, y Annals of 

the Cakchiquels 

(los mayores 

rivales de K'iche). 

 

Sin embargo, no todos los documentos coloniales 

mayas presentan quiasmos, por lo que Christenson 

comparó aquellos que sí lo tienen con aquellos que no. 

Notó que las escrituras que utilizaban quiasmos 

tendían a ser las escritas antes de 1580 por un miembro 

del linaje gobernante. En general, estos documentos 

carecían de influencia española o cristiana, se 

enfocaban en la historia precolombina o la religión y, 

a menudo, afirmaban explícitamente que se basaban en 

antiguas fuentes escritas.5 Por lo tanto, Christenson 

consideró que "el quiasmo es una forma literaria 

indígena no empleada por los escritores españoles de 

la época colonial", y por lo tanto "puede ser útil para 

determinar la antigüedad relativa de las escrituras 

antiguas compuestas por los mayas k'iche'".6 

 

Desde el descubrimiento inicial de Christenson de 

quiasmos en los documentos nativos mayas, varios 

eruditos han encontrado quiasmos en los escritos 

mayas. Kerry Hull y Danny Law han documentado el 

quiasmo en los escritos mayas Ch'orti' y Ch'olti, 

respectivamente.7 Nicholas Hopkins y Kathryn 

Josserand encontraron una "estructura quiástica" en los 

cuentos populares de los Choles mayas.8 Gretchen 

Whalen y Charles Hofling notaron su presencia en 

narraciones yucatecas mayas y en cuentos mayas de 

Mopán e Itzaj, respectivamente.9 Jon McGee utilizó el 

quiasmo y los paralelismos encontrados en los dramas 

rituales de los Lacandones mayas para apoyar su 

origen precolombino.10 (Véase Anexo 1) 

 

El quiasmo también se ha encontrado en textos 

precolombinos. Por ejemplo, Michela Craveri y 

Rogelio Valencia encontraron quiasmos tanto en el 

Códice de Dresde como en el Códice de Madrid.11 

Estos códices datan del período posclásico tardío (ca. 

d. C.1200-1500), aunque se cree que ambos, al menos 

en parte, son copias de material más antiguo del 

período Clásico (d. C. 300-900).12 

 

Los textos 

inscripcionales 

del período 

Clásico también 

utilizan el 

quiasmo, como 

las escaleras 

jeroglíficas en 

Dos Pilas, un 

hueso con inscripciones hallado en Tikal,13 y la estela 

D en Pusihla.14 En Yaxchilán, Josserand argumentó 

que el arreglo quiástico de Dintel 23 revela el nombre 

de un heredero real desconocido, que pudo haber 

gobernado durante un periodo clave de diez años en la 

historia dinástica de Yaxchilán.15 (Véase Anexo 2) 

 

Según Michael Carrasco, los quiasmos también se 

utilizaron en inscripciones de Palenque, incluido el uso 

del "quiasmo envolvente", donde el comienzo y el final 

de un texto forman un quiasmo, para enmarcar tres 

narrativas históricas diferentes.16 Hopkins y Josserand 

identificaron lo que es probablemente el ejemplo más 

elaborado de quiasmo entre las inscripciones mayas 

clásicas: Estela C de Quiriguá, que presenta un 

quiasmo de 7 líneas con tres conjuntos paralelos de 

trillizos, en lugar de la pareja usual, en el medio.17 

(Véase Anexo 3) 

 

Según Kerry Hull, "los aspectos poéticos y literarios de 

los textos jeroglíficos mayas recién comienzan a 

enfocarse". Por lo tanto, todavía hay mucho que 

aprender sobre el uso de los quiasmos y otros 

dispositivos poéticos en la América antigua. No 

obstante, la evidencia actual apoya "la presencia de una 

tradición poética al menos desde el período Clásico 

temprano".18 Dentro de esa tradición poética, Gretchen 

Whalen ha declarado que "el quiasmo... es la 

culminación del estilo literario maya".19 
 

El porqué 

 

El uso del análisis quiástico es una herramienta que ha 

arrojado muchos resultados a nivel mundial en el 

estudio de la literatura maya. En términos de fechas, la 

presencia de quiasmos en los manuscritos coloniales 

mayas comúnmente se ha tomado como evidencia de 

un origen precolombino o como origen de esos textos. 

Dado que el Libro de Mormón tiene el sentido de ser 

un documento religioso de la América precolombina, 
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comparando cómo los quiasmos se 

usaron tanto en el Libro de Mormón y 

los autores mayas, puede ser fructífero. 

Por ejemplo, Christenson propuso que la 

"presencia de quiasmos en los textos de 

las tierras altas mayas puede sugerir una 

tradición oral".20 En el Libro de 

Mormón, Carl Cranny descubrió que el 

quiasmo y otras formas de paralelismo 

ocurren con mayor frecuencia en las 

partes que originalmente se dieron 

oralmente.21 

 

Una característica común de los textos 

quiásticos de América antigua es "la presencia del 

diálogo", señalando que a menudo, "el diálogo en sí 

estaba organizado como un quiasmo".22 Nefi, al 

menos, parece haber utilizado el quiasmo para 

estructurar diálogos con sus hermanos.23 Además, el 

diálogo revelador, según Terryl Givens, es una de las 

características más significativas del texto del Libro de 

Mormón,24 y se destaca por un patrón quiástico en al 

menos una ocasión: la estructura general de 1 Nefi 

pone su diálogo revelador con el Espíritu y un ángel 

como "el punto de apoyo sobre el que se balancea la 

cuenta completa y complejamente organizada de 1 

Nefi".25 

Una característica común de las escrituras mayas "es 

su autoría por miembros de la dinastía gobernante 

indígena".26 Kerry Hull entiende que esto significa que 

"el uso experto de formas altamente paralelas era un 

requisito previo al discurso de los gobernantes". Por lo 

tanto, Hull ha argumentado: "Sin duda, se trata de 

rituales y otras ocasiones formales de expresión donde 

se puede encontrar el pleno florecimiento de 

estructuras paralelas entre los mayas".27 Esto es 

consistente con los hallazgos de Christenson de que el 

quiasmo era común en los dramas de danza ritual.28 

 

Basándonos en este conocimiento, es significativo que 

el discurso del rey Benjamín, dado en una ocasión de 

ceremonia real y formal, es una de las secciones más 

extensamente quiásticas y de estructura paralela en 

todo el Libro de Mormón (Mosíah 2-5).29 Otros 

ejemplos de líderes religiosos o políticos que hablan en 

ocasiones formales o ceremoniales en el Libro de 

Mormón, como Alma 5 y 7, también presentan un alto 

uso del quiasmo y otros paralelismos poéticos.30 

 

Los estilos quiásticos paralelos también se encuentran 

tanto Mesoamérica y el Libro de Mormón. Por 

ejemplo, 1 Nefi 11:1-3, cuando se 

combina con 1 Nefi 14:29-30 forma un 

"quiasmo envolvente", como los 

encontrados en Palenque.31 En Mosíah 

3:11-16, la estructura quiástica general 

también está enmarcada por un quiasmo 

envolvente.32 Alma 29: 1-7 presenta tres 

conjuntos de trillizos en su centro (Alma 

29:4-5), como se encuentra de manera 

similar en el centro quiástico de la Estela 

C de Quiriguá.33 Algunas poesías del 

Libro de Mormón también usan 

términos claves idénticos como se 

encuentran en las inscripciones mayas.34 

 

En general, estos hallazgos recientes muestran que los 

usos del quiasmo en el Libro de Mormón encajan 

sorprendentemente bien en la "tradición literaria más 

antigua conocida de las Américas".35 

 

Otras lecturas 

Robert F. Smith, “Assessing the Broad Impact of 

Jack Welch’s Discovery of Chiasmus in the 

Book of Mormon”, Journal of Book of 

Mormon Studies 16, no. 2 (2007): 69–71. 

 

Allen J. Christenson, “Chiasmus in Mayan Texts”, 

Ensign, October 1988, en línea en lds.org. 

 

Allen J. Christenson, “The Use of Chiasmus in 

Ancient Mesoamerica” (FARMS 

Preliminary Report, 1988). 
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